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Capítulo segundo

El mundo árabe y la diseminación del yihadismo 
facilitado por las revueltas árabes

Carlos Echeverría Jesús

Resumen

Las revueltas árabes provocaron inestabilidad en los países del 
Magreb, en Egipto, en Siria y en Irak, agravando la amenaza 
yihadista donde esta ya existía previamente y ampliando su ex-
pansión a nuevos escenarios. El impacto de esta en cada país, 
así como en el vecindario europeo más inmediato, es el objeto de 
estudio de este capítulo.

Palabras clave

Al Qaeda, Argelia, Egipto, Estado Islámico, Irak, Libia, Magreb, 
Marruecos, Mauritania, Siria, Túnez.



Carlos Echeverría Jesús

50

The Arab World and the Dissemination of Jihadism Facilitated 
by the Arab Revolts

Abstract

The Arab revolts increased instability in the Maghreb countries, in 
Egypt, in Syria and in Iraq, aggravating the Jihadist threat where 
it was present and increasing its spread to new scenarios. The 
impact of this threat in each country together with the expansion 
to the European immediate neighbourhood is the topic studied in 
this chapter.
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1.  Introducción

Algo más de una década después de que las revueltas árabes 
trastocaran la seguridad interna de países como Túnez, Libia, 
Egipto, Yemen o Siria, por citar a los más afectados, y alimenta-
ran con ello una inseguridad regional que aún se sufre, uno de los 
efectos más perniciosos de aquellas fue el de alimentar a actores 
islamistas radicales. El activismo de estos en el mundo árabe, la 
amenaza que representan y las dificultades que entraña el poder 
derrotarlos es el objeto de estudio del presente capítulo.

El impacto de dichas revueltas ha tenido consecuencias a nivel 
nacional y a nivel regional, dificultando las relaciones político-di-
plomáticas entre los Estados, alterando subregiones y regiones 
y, todo ello, mientras los actores islamistas radicales han seguido 
medrando y haciendo que la lucha contra ellos sea cada vez más 
compleja. La emergencia del Estado Islámico (EI) con su proyec-
to califal es efecto directo de las revueltas árabes, en concreto de 
las producidas en Siria, y la intervención militar francesa en Malí 
y en el resto del Sahel Occidental, con sus consecuencias en di-
cha subregión pero también en la del Magreb, es respuesta a una 
emergencia surgida como efecto directo de las revueltas en Libia.

 Así, el activismo islamista radical lo encontramos en nuestro 
análisis en diversas dimensiones. La primera es la nacional, des-
tacando cómo y dónde cristaliza centrándonos en los casos más 
preocupantes. Veremos estudios particulares que para el caso de 
los países más afectados analizan los actores y los escenarios. 
Junto a ella destacaremos otra dimensión que, siendo transver-
sal ahonda en escenarios regionales y en dimensiones tratadas 
en otros capítulos de este volumen, y requiere para su estudio 
de una metodología diferente pues debe compaginar el análisis 
de la amenaza en sí con el de las dificultades de todo tipo —po-
lítico-diplomáticas, económicas, militares, etc.— que hacen de 
la misma una realidad persistente que no puede sino agravarse 
con el tiempo. Factores regionales y globales actúan y actuarán 
a modo de distracciones para el objetivo que nos ocupa, que es 
el de la prevención y la lucha contra la ideología islamista radical 
y su peligrosa propagación a través de diversos instrumentos, 
permitiendo la perduración de la amenaza al no recibir esta el 
esfuerzo coordinado, potente y sostenido en el tiempo que re-
queriría para poder aspirar a su eliminación. En el momento de 
redactar este capítulo la gran distracción era la guerra en suelo 
ucraniano, iniciada con la invasión rusa que se lanzara el 24 de 
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febrero, y los círculos yihadistas no habían desaprovechado dicha 
circunstancia para llamar a sus seguidores a la acción1.

2.  La amenaza tal y como es percibida en los escenarios 
nacionales más destacados

Realizamos una aproximación nacional más que regional a un 
grupo de países árabes y ello por un doble motivo: primero, por-
que como veremos la situación varía mucho de un país a otro; 
y segundo, porque en el mundo árabe son una excepción y no 
una norma la definición e implementación de marcos regionales 
efectivos de colaboración antiterrorista.

Y ello es así, a pesar de que tanto en años recientes con la expe-
riencia de captación masiva del EI, como hace casi veinte años 
con la canalización de ciudadanos magrebíes o de doble naciona-
lidad euro-magrebí hacia Irak, la cantera magrebí se ha mostra-
do en relación con Siria y se mostró antes en relación con Irak 
como un desafío relevante en términos de seguridad. Las más 
de setecientas fichas localizadas por fuerzas estadounidenses en 
la región iraquí de Sinjar, a unos diez kilómetros de la enton-
ces porosa frontera con Siria, en septiembre de 2007, ponía en 
evidencia la relevancia de dicha cantera magrebí del yihadismo 
globalizado.

Dicha cantera se reflejaba en las susodichas fichas de Sinjar en 
las que aparecían meticulosamente inventariados los cientos de 
voluntarios que habían acudido a suelo iraquí entre agosto de 
2006 y septiembre de 2007 para matar a estadounidenses y a 
sus aliados shiíes: el 39 % de los inventariados eran magrebíes, 
un total de 289, repartidos entre 137 libios, 64 argelinos, 50 ma-
rroquíes y 38 tunecinos.

2.1.  Los países del Magreb

La creciente tensión entre Argelia y Marruecos, los escasos avan-
ces en la normalización de la situación en Libia, la crisis interna 
aguda en lo económico y también en lo político en Túnez y el de-
safío creciente que para Mauritania representa el agravamiento 
de la situación en el Sahel Occidental, con su epicentro en Malí, 
son todos ellos factores que agravan la evolución de la amenaza 

1 El EI llama a atentar en Europa aprovechando la guerra en Ucrania. Información.es. 
17 de abril de 2022.

https://www.informacion.es/tags/ucrania/
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representada por la ideología islamista radical en esta subregión 
árabe, con sus consecuencias en términos de radicalización y de 
germinación presentes o futuras de grupos y de redes yihadistas 
salafistas2. 

2.1.1.  Argelia

En Argelia el régimen hace tiempo que ha dado por superada una 
amenaza que fue tal durante largos años, y que provocó enormes 
daños en el tejido social. El gigante magrebí puede aportar múlti-
ples lecciones en lo que a la propia lucha antiterrorista respecta, 
y también en relación con las medidas de gracia aportadas por el 
Estado —destacándose tres a lo largo de las últimas décadas, en 
1995, 1999 y 2005— y sus consecuencias en términos de perdu-
ración, aunque con otras intensidades de la amenaza, así como 
de la impunidad que tales medidas generan allá donde se aplican 
generosamente. Y a ello se suman las dificultades políticas acu-
muladas en años recientes, en particular desde que en 2013 un 
infarto cerebral dañara de forma irreversible la salud del presi-
dente Abdelaziz Buteflika quien, al aspirar en dichas condiciones 
a un nuevo mandato, el quinto, llevó a que desde 2019 una mo-
vilización conocida como Hirak centrara la vida política en el país 
hasta la actualidad. Y a todo ello hay que añadirle como efectos 
agravantes del escenario la actitud cada vez más ambiciosa de 
Marruecos, consolidada en dichos años, la presencia militar fran-
cesa en el vecino Malí desde 2013 luego extendida a todo el Sahel 
Occidental y el impacto de la pandemia de la COVID-19. Y todas 
esas dificultades políticas se simultanean y se siguen simulta-
neando con la necesidad de seguir gestionando un islamismo ra-
dical que no desaparece, sino que muta. Por otro lado, la entrega 
a Argelia por parte de los EE. UU. del antiguo instructor de Al 
Qaeda Sufiyan Barhoumi internado desde 2005 en Guantánamo, 
a fines de marzo de 2022, es un recuerdo de aquellos tiempos en 

2  Un ejemplo ilustrativo de la situación es el aprovechamiento por Marruecos de 
la Cumbre más reciente de la Coalición Internacional contra el EI, organizada en 
Marrakech en mayo de 2022, que las autoridades marroquíes dedicaron más a dise-
minar su posición sobre la autonomía del Sáhara Occidental entre las delegaciones 
asistentes que a tratar del tema central de la agenda. Véase: Argelia acusa a Marruecos 
de manipular la cumbre sobre el EI para hablar del Sáhara Occidental. Europapress. 
12 de mayo de 2022.
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los que la matriz argelina del terrorismo yihadista era bien visible 
dentro y fuera del país3.

Para Argelia, el Hirak ha permitido a los enemigos internos y 
externos posicionarse y seguir poniendo en dificultades al país. 
De los enemigos internos con apoyo exterior destacaremos en su 
dimensión islamista radical al grupo Rachad, fundado en 2007 
en suelo europeo por antiguos cuadros del Frente Islámico de 
Salvación (FIS) de triste recuerdo4. Cuadros como Mourad Dhina, 
su fundador y antiguo cuadro del Frente Islámico para el Yihad en 
Argelia (FIDA) y hoy refugiado en Suiza, o Larbi Zitout instalado 
en el Reino Unido, procedentes ambos en Argelia del aún denomi-
nado «partido disuelto» y muy activos en suelo europeo, estarían 
detrás de un esfuerzo que las autoridades argelinas no ubican 
solo en su dimensión islamista radical sino como parte de una 
gran conspiración alimentada por Francia, Marruecos e Israel con 
herramientas propias de las guerras de cuarta generación y de 
los conflictos híbridos. Presentes en Facebook y en Twitter estos y 
otros miembros de la tendencia Djazaara del FIS estarían siendo 
apoyados por Marruecos y los demás actores hostiles a Argelia 
copartícipes de una conspiración «imperialista-sionista». El 16 de 
marzo de 2022, las fuerzas de seguridad argelinas anunciaban 
la detención de siete terroristas en Skikda siendo mostrado en 
televisión su emir Tayeb Youssef (Osama Abu Soufiane, miembro 
del Grupo Islámico Armado o GIA desde 1995) en declaracio-
nes en las que vinculaba al susodicho cuadro de Rachad Larbi 
Zitout con el emir de Al Qaeda en las tierras del Magreb Islámico 
(AQMI) Youssef Al Annabi5. Dicha operación antiterrorista y su 
eco mediático llevarían a una activación de la colaboración o de 
la petición de colaboración de Argelia con autoridades de países 
europeos varios, incluyendo entre ellas la entrega por España, el 
24 de marzo, del súbdito argelino Mohamed Benhalime, a quien 

3  Tras la entrega a sus países de origen de un saudí a principios de marzo y de este 
argelino a fines del mismo mes quedaban en el penal de Guantánamo treinta y siete 
internos. Véase: Un détenu de Guantanamo rapatrié en Algérie. Le Figaro. 2 de abril 
de 2022.
4  Como dinamizadores del Hirak y, con ello, de la movilización interna permanen-
te bien alimentada desde el exterior, las autoridades argelinas destacan también al 
Movimiento para la Autonomía (en ocasiones Autodeterminación) de la Cabilia (MAK), 
que evoca la Primavera Bereber de 1980 y las movilizaciones de 2001 en la Gran 
Cabilia, pero que Argelia achaca a injerencias y manipulaciones extranjeras para debilitar 
al Estado, y que no trataremos en este capítulo por no ser de naturaleza islamista.
5  L’organisation terroriste Rachad dans la continuité du GIA. Algériepatriotique. 15 de 
abril de 2022.
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las autoridades argelinas acusan de vínculos con Larbi Zitout, o a 
la solicitud de extradición del propio Zitout desde el Reino Unido6.

En tal contexto la eliminación de líderes terroristas como 
Abdelmalek Drukdel, emir de AQMI, en Malí en junio de 2020 
y a manos de fuerzas francesas de la Operación Barkhane, o la 
del emir del Estado Islámico en el Gran Sáhara (EIGS), Walid Al 
Sahraui, muerto por fuerzas francesas también en Malí en agosto 
de 2021, no es vista como un éxito también por Argelia sino que 
los ejecutores de ambas acciones y el contexto en el que estas 
se producen son consideradas ambas como adversas para los 
intereses argelinos7. Aunque la Operación Barkhane, heredera 
de la Operación Serval, es una herramienta militar diseñada para 
luchar contra el auge de un yihadismo salafista bien conocido 
como amenaza por Argelia, es una realidad adversa por dos mo-
tivos siempre según Argel. El primero, porque la «necesidad» 
de su despliegue deriva de un agravamiento de la situación en 
el Magreb y en el Sahel que es efecto directo de la injerencia 
extranjera en Libia que llevó a la caída del régimen de Muamar 
El Gadafi. Y segundo, porque la presencia militar francesa en el 
sur del Magreb, permanente desde 2013, es injerencia extranjera 
en una subregión donde los esfuerzos diplomáticos y de seguri-
dad argelinos habían bastado tradicionalmente para mantener un 
statu quo ahora está profundamente alterado. Y a todo ello se ha 
añadido en ambos escenarios, el libio y el saheliano, la progresi-
va penetración y la creciente influencia del adversario marroquí.

Para Argelia pesa más esa injerencia militar francesa, una pre-
ocupación estratégica para el régimen de Argel, que los posi-
bles beneficios que de ella puedan obtenerse, como por ejemplo 
la eliminación de veteranos cuadros terroristas como el propio 
Abdelmalek Drukdel, en junio de 2020, o el «emir del Sáhara» 
Yahia Djouadi (alias Abu Ammar Al Jazairi) en febrero de 2022. 
Djouadi, un veterano como Mokhtar Belmokhtar que había ingre-
sado en el GIA en 1994, era uno de los cuadros más escurridizos 
de AQMI pues había sido el consejero militar de Drukdel y ahora 
lideraba la katiba Al Forqane, la antena de AQMI en el Sahel. En 
suma, su desaparición no podía ser mal recibida por Argelia, pero 

6 Extradition du chef terroriste Zitout: ce que prévoit l’accord algéro-britannique. Al-
gériepatriotique. 10 de abril de 2022. 
7 Abdelmalek Drukdel ha sido reemplazado por Youssef Al Annabi según se anunció 
por AQMI en noviembre de 2020. Al Annabi, antiguo jefe de la shura de AQMI, muestra 
que el liderazgo argelino sigue siendo una constante en este grupo yihadista, ahora 
mucho más activo en el Sahel Occidental que en la propia Argelia.
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pesa más la preocupación por la presencia bien enraizada de la 
Operación Barkhane en la frontera sur de Argelia que todas las 
posibles victorias de esta en la dimensión antiterrorista8. 

Con un entorno regional hostil, Argelia debe de gestionar la ame-
naza yihadista con prudencia, manteniendo el control policial y 
militar y actuando con tiento en lo político. Los atentados no se 
producen con la frecuencia y letalidad de otrora, pero a veces se 
producen recordatorios de que la amenaza sigue ahí. El 23 de 
enero de 2021 seis terroristas eran eliminados en una operación 
militar en Messelmoune, en la región de Tipaza, mostrando ello 
la perduración residual de algunas células y en febrero del mismo 
año se celebraba en Argel el juicio contra los autores del asesina-
to en 2014 de Hervé Gurdel, el guía de montaña francés muerto a 
manos de Jund Al Khilafat, la antena argelina del EI. Pero cuando 
el 14 de octubre de 2021 se producía la muerte de un guardia de 
fronteras cerca de Tlemcen, en la región de Orán, y otros dos re-
sultaban heridos por la explosión de un IED, el Gobierno ubicaba 
dicho acto violento más en la zona gris creada por Marruecos que 
en la posible autoría de los yihadistas.

Quedando atrás las amnistías de 1995, 1999 y 2005 las autorida-
des argelinas tienen buen cuidado hoy en tranquilizar a la pobla-
ción indicando que en medidas de gracia como las concedidas por 
el presidente Abdelmajid Tebboune, el 1 de noviembre de 2021, 
no había terroristas entre los agraciados. También son cuidadosas 
en la gestión de los mecanismos protectores frente a una ideología 
que diversos grupos políticos siguen enarbolando en un marco de 
legalidad pero que trae tan amargos recuerdos. El Alto Consejo 
Islámico, heredero de la Asociación de los Ulemas Musulmanes 
de Argelia que se originara en 1931, está liderado por Buabdellah 
Ghlamallah y cuenta con quince miembros que el presidente de la 
República elige. Continuando con la gestión oficial de la dimensión 
religiosa, que más adelante también trataremos para el caso de 
Marruecos, el caso argelino nos lleva a evocar la designación por 
el presidente Tebboune del jefe de la cofradía sufí de El Hamel, 
creada en 1863, Mohamed Mamoune El Kacimi El Hassini, una de 
las más importantes del país, como el imam de la Gran Mezquita 
de Argel, un cargo que tiene la categoría de ministro9. 

8  Malí-Algérie : qui est Yahia Djouadi, chef de Aqmi tué par la France? Jeune Afrique. 
7 de marzo de 2022.
9  Recordemos que la Gran Mezquita de Argel, proyecto del entonces presidente 
Buteflika, es la más grande de África. Véase: Arezki, S. L’Algérie: qui est le nouveau 
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En relación con la diáspora argelina en la dimensión terrorista he-
mos de destacar en este caso tanto la referencia a algunos terro-
ristas y radicales como a los esfuerzos en pro de la prevención de 
la radicalización y de la desradicalización. De la primera destaca-
remos la desarticulación, el 13 de octubre de 2021, de una célula 
terrorista en Madrid y Barcelona formada por tres individuos, uno 
de ellos retornado de zona de conflicto. Las detenciones estaban 
relacionadas con la Operación Arbac realizada en Barcelona en 
enero de 2021 y en la que eran detenidos varios argelinos que 
habían llegado a España ilegalmente y que financiaban su acti-
vismo a través del robo a turistas10. Y en cuanto a los esfuerzos 
en prevención destacaremos que el rector de la Gran Mezquita de 
París, con influencia en el islam francés, sigue siendo argelino y a 
Dalil Bubakeur le sucedió en 2020 Chems Eddine Hafiz, de ideas 
claras sobre las derivas islamistas y que afirma con contundencia 
que no hay islamismo moderado11.

2.1.2.  Libia

En Libia, la propia situación de seguridad, definida por una inesta-
bilidad permanente salpicada en la última década por capítulos de 
guerra abierta —las dos guerras civiles contabilizadas (en 2011-
2012 y en 2014) y la generada por el intento fallido del Mariscal 
Khalifa Haftar de hacerse con el control de Trípoli en 2019—, es 
cierto que no ofrece las dantescas imágenes de la activación por 
el EI de tres provincias (wilayat) del califato en suelo libio entre 
2014 y 2017 y sus violentas consecuencias, pero el statu quo 
actual permite concluir que aquí también la amenaza yihadista 
no solo no ha desaparecido sino que ha mutado. El conglomerado 
de tribus y sus milicias siempre en tensión permanente, la enor-
midad territorial de Libia y la falta de control de dicho territorio 
y de sus fronteras por autoridad central alguna, el vacío de po-
der y la presencia ya consolidada de actores foráneos influyentes  
—los más destacados las fuerzas regulares turcas desplegadas en 
aplicación de un acuerdo firmado por el presidente Recep Tayeb 
Erdogan con los gobernantes de Trípoli en 2019 y actores rusos 

recteur de la Grande Mosqué d’Alger nonmé par Tebboune. Jeune Afrique. 23 de marzo 
de 2022. 
10 Más de 10.000 argelinos llegaron ilegalmente a España entre enero y octubre de 
2021, con una media de más de 1.000 al mes en lo que ya se dibujaba como la 
consolidación de una nueva ruta de acceso de irregulares a territorio español.
11 France-Chems-eddine Hafiz: Il n’y a pas d’islamisme modéré. Jeune Afrique. 25 de 
septiembre de 2021.
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tanto regulares como irregulares (compañía Wagner)— preocupa 
a vecinos como Argelia, Túnez y Egipto por lo que tiene de vola-
tilidad tal situación.

La evolución de la situación interna en Libia es harto preocupan-
te, tanto por la multiplicidad de bandos enfrentados como por 
la injerencia de actores foráneos que, todos ellos, contribuyen 
a seguir alimentando la confusión. Ejemplos de esta es desde 
el envío de islamistas radicales procedentes de la región siria 
de Idlib por Turquía en 2019 y 2020, para combatir contra las 
fuerzas de Haftar que intentaban tomar Trípoli, hasta los esfuer-
zos de este último en tiempos más recientes cuando en junio 
de 2021 desplegaba sus fuerzas en la frontera con Argelia para 
protegerse de «terroristas takfiristas». El envío de combatientes 
islamistas desde Siria por parte de Turquía se realizó en el marco 
de la intensificación de la cooperación bilateral entre las autorida-
des turcas y las libias de Trípoli cuando estas últimas pidieron a 
Ankara aplicar el acuerdo bilateral para hacer frente a las fuerzas 
de Haftar12. Importante es también destacar las conexiones de 
los islamistas radicales libios en suelo europeo, destacándose las 
redes establecidas en España que ofrecían cuidados médicos a 
actores yihadistas libios en clínicas privadas de Barcelona y de 
otras ciudades españolas desde al menos 201913.

La evolución interna de Libia no nos permite abrigar esperanzas 
en cuanto al fin de la inestabilidad interna y, en consecuencia, 
a la progresiva desaparición de las condiciones que favorecen la 
perduración de la amenaza yihadista en un país que ha sido du-
rante años importante cantera de la misma14. Recordemos a estos 
efectos cómo una vez las revueltas árabes consiguieron acabar 
con Muamar El Gadafi, con su régimen y con su vida, Drukdel 
encomendó a Yahia Djouadi implantar AQMI en Libia, algo que 
hizo a lo largo de toda la década para desplazarse a Malí en 2019 
donde sería finalmente eliminado por fuerzas francesas en marzo 
de 2022 como veíamos anteriormente15. La preocupación argelina 
por el deterioro profundo de la seguridad en Libia, producido por 
unas revueltas árabes que Argel ve como efecto directo de injeren-

12  L’armée turque en Libye, facteur de ‘stabilité’, ou forcé d’occupation? Mondeafrique. 
2 de marzo de 2022.
13  Operación Kital. Detenida una célula terrorista que pagó la cura de yihadistas en 
clínicas privadas de Barcelona. La Vanguardia. 4 de febrero de 2022.
14  Libye: l’ONU appelle au calme aprés une mobilisation de groupes armés autour de 
Tripoli. Le Monde. 11 de marzo de 2022.
15  Jeune Afrique: Malí-Algérie: qui est Yahia Djouadi… op. cit.
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cias foráneas agudizadas en los primeros meses de 2011, se incre-
mentaba conforme algunos intereses argelinos en suelo libio eran 
atacados, como fuera el caso del atentado contra la Embajada de 
Argelia en Trípoli producido en mayo de 202116. Un año después 
de aquel ataque la situación en la capital y en el resto del país es 
volátil instando al jefe del Gobierno de Unidad Nacional (GUN) con 
sede en Trípoli, Abdulhamid Dbeibah, a que se celebren los comi-
cios que no pudieron tener lugar el 24 de diciembre de 2021 y para 
los que las precondiciones necesarias no existen17. 

2.1.3.  Túnez

En Túnez el caos político y la crisis económica, junto al hecho de 
que los actores islamistas más o menos radicalizados son una 
constante desde que las revueltas iniciadas en diciembre de 2010 
descabezaran el Estado y dieran paso a un periodo calificado en 
algunos momentos, por los más posibilistas, de «revolución de los 
jazmines» o de «primavera árabe» consolidada, nos lleva a con-
siderar tal escenario como también muy preocupante. Amparado 
en tiempos recientes por Argelia, país con el que Túnez comparte 
preocupación permanente por la deteriorada situación en el ve-
cino libio, las dificultades políticas internas obligan el presidente 
Kaïs Saied a seguir manteniendo un duro pulso con el partido/
movimiento islamista Ennahdha. Este, proscrito en la época de 
Ben Alí cuando su líder Rachid Ghannouchi estuvo cómodamente 
instalado durante décadas como refugiado político en el Reino 
Unido, se convirtió gracias a la consolidación de las revueltas en 
el principal partido de Túnez18. Sin haber conseguido en ningún 
momento la mayoría absoluta sí obtuvo desde 2012 la mayoría 
suficiente para estar siempre en el centro de la política. Ello, 
unido a su influencia social y a una motivación firme, más firme 
que la de cualquiera otro de los partidos políticos del país, le ha 
llevado a beneficiarse de, canalizándolos, los importantes apoyos 
financieros y propagandísticos recibidos de algunas petromonar-
quías del Golfo y de Turquía, y a ser cómplice de la creciente ines-
tabilidad reflejada tanto en un activismo yihadista que perdura 

16 La branche de Daech en Libye revendique l’attentat contre l’ambassade d’Algérie à 
Tripoli. algerie7.com. 19 de mayo de 2021.
17 El jefe del Gobierno libio insta a elecciones en medio de choques armados. EFE. 6 
de mayo de 2022.
18 Ennahdha y Ghannouchi evocan los oscuros años ochenta del siglo XX, cuando su 
predecesor el Movimiento de Tendencia Islámica (MTI) fue ilegalizado tras los atenta-
dos islamistas producidos en agosto de 1987 en las turísticas Monastir y Sousse.

http://algerie1.com
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en el país, y que tuvo su momento más dramático en 2015, como 
en la realidad de que Túnez haya sido uno de los principales 
abastecedores de combatientes y de población al proyecto califal 
de Abu Bakr Al Bagdadi19.

Aparte de los tres grandes atentados producidos a lo largo de 
2015, dos en Túnez capital en marzo y noviembre y uno en el ve-
rano en Sousse, que provocaron setenta y dos muertos, sesenta 
de ellos turistas extranjeros, en marzo de 2016 un ataque contra 
la ciudad de Ben Gerdane, próxima a la frontera con Libia, fue 
de nuevo un indicador claro de la envergadura que la amenaza 
yihadista había alcanzado. Provocó la muerte de siete civiles y 
de trece miembros de las fuerzas de seguridad, además de la 
de cincuenta y cinco terroristas del EI, y obligó a militares y a 
gendarmes a emplearse a fondo durante varios días para retomar 
el control de la ciudad. El juicio contra noventa y seis acusados 
del ataque se ha celebrado en marzo de 202220. Desde 2015 se 
mantiene el estado de emergencia en Túnez, y no hay que olvidar 
que este es el cuarto país entre los que más combatientes y emi-
grados enviaron al EI, tras Arabia Saudí, la Federación de Rusia 
y Jordania. En febrero de 2021, cuatro soldados tunecinos eran 
asesinados en el oeste del país, en la región de monte Chambi 
próxima a la frontera con Argelia. El 3 de abril de 2021 tres terro-
ristas de Jund Al Khilafat eran abatidos en la región de Kasserine 
por efectivos de la Guardia Nacional. En febrero de 2022, miem-
bros de células terroristas activas en la región de Kairuán y Sous-
se realizaban varios disparos contra policías en Kairuán en una 
escaramuza que no provocó víctimas pero que permite compro-
bar que grupos terroristas siguen teniendo presencia en esa par-
te del país21. Ello llevó a estimular los esfuerzos antiterroristas 
en la región y a mediados de marzo era desmantelada una célula 
terrorista en Kairuán siendo detenidos seis individuos en Tatauine 
y cuatro en Kairuán, y han sido acusados de vínculos con el EI y 
de pertenencia a una célula conocida como «El Mouahidoun» o 
«Los Almohades»22. 

En la dimensión política la tensión entre el presidente y Ennahda 
llevaba a aquel a ordenar la detención de cuadros de Ennahdha 

19 Dahmani, F. (30 de marzo de 2022). Tunisie: huit mois après le 25 juillet, Rached 
Ghannouchi se rebiffe. Jeune Afrique. 
20 Tunisia Sentences 16 To Death Over 2016 Attacks. Barron’s (AFP). 5 de marzo de 2022.
21 Jihadists Suspected In Gunfire On Tunisia Police Post. Associated France Press. 20 
de marzo de 2022. 
22 Desmantelada célula yihadista en el centro de Túnez. INFOBAE. 17 de marzo de 2022.
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entre julio y agosto de 2021 —el antiguo ministro de Tecnología 
de la Información, Anouar Maarouf, quedaba por ejemplo bajo 
arresto domiciliario— y ello tras congelar desde el 25 de julio 
las labores del Parlamento, en plena pandemia de la COVID-19. 
Dicho paso si bien deslegitima la evolución del liderazgo políti-
co, también es reflejo de la inestabilidad profunda que sufre el 
país desde 2011, y que los islamistas más o menos radicaliza-
dos han venido aprovechando en esta larga década en beneficio 
propio23. Aprovechaban también estos, en aquellos dramáticos 
momentos del verano de 2021, la creciente tensión social vivida 
en el marco de la crisis económica agravada por el alto impacto 
de la pandemia en Túnez y que había provocado graves distur-
bios en junio en la zona de Sidi Hassine, en las afueras de la ca-
pital, saldados con un manifestante muerto y múltiples heridos 
y detenidos.

En 2020, las autoridades tunecinas desarticularon 33 células yi-
hadistas deteniendo a 1.020 personas. En dichas operaciones 
antiterroristas fueron eliminados nueve terroristas, 876 fueron 
juzgados y 112 condenados a prisión. En febrero de 2021 el EI en 
Túnez, autodenominado como en la vecina Argelia como Jund Al 
Khilafat (Soldados del Califato), mataba a cuatro soldados, y en 
abril del mismo año efectivos de la Guardia Nacional eliminaban a 
tres de sus miembros en Kasserine. Además de Jund Al Khilafat el 
activismo yihadista en Túnez ha sido protagonizado tradicional-
mente por el grupo Okba Ibn Nafaa, la rama tunecina de Al Qae-
da. Tales choques entre terroristas y militares y policías se suelen 
producir en la zona occidental del país fronteriza con Argelia, en 
un área montañosa del país parte de la cual entraña también 
peligro por haber sido sembrada de minas. Más recientemente, 
el 20 de marzo de 2022, en la emblemática Kairouan, que es la 
cuarta ciudad más sagrada del islam, se producía un intercambio 
de disparos entre terroristas y policías que, aunque sin provocar 
víctimas mortales sí ha servido de recordatorio de que la ame-
naza perdura. Por otro lado, importante siempre es aludir a los 
actos terroristas producidos por miembros de la diáspora en el 
exterior, recordando que tanto el autor del atropellamiento ma-
sivo realizado en Niza el 14 de julio de 2016, como el asesino de 
la agente de policía acuchillada en la comisaría de Rambouillet, 
el 23 de abril de 2021, eran ambos tunecinos. El autor de este 
último ataque, abatido por la policía, era un tunecino que había 

23  Tunisie: les sept péchés d’Ennahdha. Jeune Afrique. 6 de agosto de 2021.
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entrado ilegalmente en Francia en 2009 y que en 2019 había 
conseguido regularizar su situación24.

2.1.4.  Marruecos

Marruecos, que es de todos los países del Magreb el que más 
detenciones de yihadistas salafistas viene realizando en años re-
cientes, mostrando con ello que la amenaza en su suelo es real 
como también lo ha demostrado en época reciente la alimenta-
ción del proyecto califal con más de 1.600 marroquíes desplaza-
dos a tierras sirias e iraquíes, es un país que hemos de ubicar en 
nuestro análisis en la misma dimensión en la que hemos ubicado 
a sus vecinos. La tensión creciente entre Marruecos y Argelia, 
con su frontera terrestre cerrada desde 1994 y habiendo visto 
rotas sus relaciones diplomáticas en agosto de 2021, la fijación 
marroquí por la cuestión del Sáhara Occidental y por incrementar 
su presencia regional y mejorar su imagen global, y el aprove-
chamiento por Rabat de la crisis argelina agravada desde 2019 
para tratar de lograr ventajas estratégicas, hace que la cuestión 
yihadista se haya visto en buena medida eclipsada por dichos 
acontecimientos y en parte contenida por las susodichas con-
tinuas operaciones policiales que suele protagonizar la Brigada 
Central de Investigación Judicial (BCIJ), creada en 2015, y ads-
crita a la Dirección General de Seguridad del Territorio (DGST). 
La animosidad entre los dos gigantes del Magreb nos invita a re-
cordar que la colaboración entre ambos en materia de prevención 
y de reacción contra la amenaza tanto ideológica como operativa 
de los actores yihadistas es prácticamente inexistente, con per-
manentes consecuencias negativas para la subregión magrebí y 
para los vecindarios europeo y saheliano.

La existencia de diversas canteras yihadistas en Marruecos hun-
de sus raíces en décadas atrás, en los lejanos años ochenta25. 
Van desde el barrio de Sidi Mumen en Casablanca, de donde pro-
cedían buena parte de los suicidas que provocaron 45 muertos 
en sus ataques lanzados en la capital económica del Reino en el 
lejano 16 de mayo de 2003, hasta la septentrional Tetuán y su 
entorno, de donde procedían cinco de los siete terroristas ma-
rroquíes muertos en los atentados del 11 de marzo de 2004 en 

24 Juez, B. (24 de abril de 2021). Un islamista mata a cuchilladas a una policía en las 
afueras de París. Diario de Navarra. P. 6. 
25 Face cachée. Un ancien émir témoigne: voici comment ‘Harakat Al moujahidine bil 
Maghrib’ finançait ses activités. fr.le360,ma. 21 de abril de 2022.
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Madrid. Recordamos aquellos dos emblemáticos hitos porque fi-
guras vinculadas a los mismos han seguido siendo en estos vein-
te años posteriores protagonistas del activismo yihadista dentro 
y fuera de las prisiones marroquíes, de escandalosas medidas de 
gracia concedidas por el jefe del Estado y, siempre, por seguir 
siendo referentes dinamizadores para quienes después han veni-
do recogiendo su estandarte de combate. En la última gracia real 
concedida se ha liberado a un total de veintitrés condenados por 
terrorismo y seis han visto reducirse sus penas26. 

Para luchar contra la proliferación del yihadismo, se activaba 
en 2014 en todo el país la Operación Haidar, muy similar a la 
Vigipirate francesa, se creaba la BCIJ en 2015 y el mismo jefe 
del Estado pasaba a liderar una doble herramienta de naturaleza 
preventiva: el programa de desradicalización de carácter multidi-
mensional conocido como Moussalaha, por un lado, y la Escuela 
de Imames o Instituto Mohamed VI, por otro, estando dedicada 
esta última a formar predicadores tanto para Marruecos como 
para Europa o para el Sahel, y cuya eficacia quizás aún sea pron-
to para valorar. Por otro lado, el Consejo de los Ulemas había sido 
reorganizado por el Rey en 2004 siendo este órgano el único au-
torizado desde entonces a emitir fetuas27. Todo esfuerzo es poco 
si tenemos en cuenta que marroquíes han sido algunos de los más 
importantes dinamizadores de procesos de radicalización islamis-
ta y ejecutores de ataques terroristas particularmente sangrien-
tos. Es el caso de Ayoub El Khazzani, marroquí de Tetuán, quien 
pasó nueve años de su vida en Algeciras y Madrid, y que intentó 
un audaz atentado infiltrándose fuertemente armado en el tren 
Thalys que hacía la ruta Ámsterdam-Bruselas, el 21 de agosto 
de 2015, y que pudo ser felizmente interceptado por unos pasa-
jeros militares estadounidenses. También lo es el de Abdelhamid 
Abaoud, el líder del grupo de ataque del EI que actuó en París el 
13 de noviembre de aquel año y que fue eliminado por la policía 
francesa en Saint Danis el 18 de noviembre. Y particularmente 
relevante fue para España Abdelbaki Es Satty, el conocido como 
el imam de Ripoll, cerebro de la célula que atentó en los días 
17 y 18 de agosto de 2017 en Barcelona y Cambrils, y ello tras 

26 Una de estas gracias reales más destacable fue la concedida el 31 de julio de 2021 
con motivo de la Fiesta del Trono, en la que fueron liberados 1.243 presos. Véase: 
Morocco’s King pardons 29 jailed for ‘terrorism or extremist offenses’. Al Arabiya. 2 de 
mayo de 2022.
27 Déradicalisation: Moussalaha, la recette marocaine. Jeune Afrique. 5 de enero de 
2022 y Vaudaux, J. Maroc-Senegal: un axe contre l’extrémisme religieux. Jeune afri-
que. 31 de diciembre de 2021.
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haber tenido un largo recorrido en España, desde 2000, y Bélgica 
entre 2015 y 2016 como delincuente común y, progresivamente, 
como islamista radicalizado. A destacar también la retirada de la 
residencia al marroquí Mohamed Toujgani, quien predicaba como 
imam en la mezquita de Al Khalil, la mayor de Bélgica y situada 
en el barrio bruselense de Molenbeek28.

Por otro lado, y tal como veíamos para el caso de Argelia, es 
preciso recordar que el 19 de julio de 2021 los EE. UU. entre-
gaban a Marruecos al súbdito marroquí Abdullatif Nasser, quien 
fuera reclutado por Al Qaeda en Chechenia en 1996 y enviado 
a un campo de entrenamiento en Afganistán, donde sería cap-
turado por fuerzas estadounidenses en 2002 y enviado al penal 
de Guantánamo29. Marruecos, como Argelia, es considerado por 
Washington un país clave en el marco del esfuerzo multilateral 
contra el terrorismo yihadista30. Canteras de yihadistas de acti-
vismo más recientes han sido y son Fnideq —la Castillejos vecina 
de la ciudad española de Ceuta— o la emblemática Tánger y sus 
alrededores. Muchos de los 1.669 yihadistas marroquíes que fue-
ran a combatir a Siria e Irak en la pasada década —1.060 de ellos 
encuadrados por el EI— procedían de estas localidades norteñas.

Marruecos sufre y seguirá sufriendo, como Túnez, el efecto perni-
cioso de los retornados. A 18 de marzo de 2021, aún en tiempos 
de impacto potente de la COVID-19, la BCIJ cifraba en 1.137 
los nacionales que aún estarían en el norte de Siria, habiendo 
entre ellos 189 mujeres y 309 niños. Para entonces Marruecos 
cifraba ya en 270 los retornados, la mayoría de ellos en prisión, 
pero otros liberados31. Aparte de la amenaza que representan los 
retornados, está también la de quienes habiendo intentado ir a 
Siria a combatir no pudieron hacerlo pero que sí acabaron ejecu-
tando acciones violentas en el país, como fue el caso de los tres 
violadores y asesinos de dos turistas escandinavas en diciembre 
de 2018 en las faldas del monte Tukbal, cerca de Marrakech.

El ritmo de detenciones de sospechosos de terrorismo, la mayoría 
de ellos ubicados por las autoridades en el entorno del EI es par-

28 Bélgica retira la residencia al imam marroquí de la mayor mezquita del país. El Faro 
de Ceuta. 13 de enero de 2022.
29 l’Administration Biden rapatrie un détenu de Guantánamo Bay au Maroc. Challenge.
ma. 19 de julio de 2021.
30 Rome: début de la réunion ministerièlle de la coalition mondiale contre DAECH avec 
la participation du Maroc. Le360.ma. 28 de junio de 2021.
31 Maroc: l’inquiêtant profil du caïd de Daech arrêté en Grèce. Jeune Afrique. 30 de 
julio de 2021. 

http://Challenge.ma
http://Challenge.ma
http://Le360.ma
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ticularmente intenso en tiempos recientes. En 2019 eran 79 los 
individuos detenidos por la BCIJ acusados de terrorismo. En julio 
de 2020 eran detenidos cuatro acusados de yihadismo en Nador, 
en las proximidades de la ciudad española de Melilla32. En 2021 
el ritmo de detenciones se acelera: cuatro en Uxda en marzo de 
2021, 2 en Taza en mayo, 6 en Salé en junio, 1 en Tánger en 
septiembre, 5 en Tánger en octubre, 1 en Rabat en diciembre, 
y a todos ellos es preciso añadir los marroquíes de la diáspora 
europea detenidos con colaboración frecuente de los servicios de 
seguridad marroquíes33. Pero en 2022, la intensa actividad pre-
ventiva de las fuerzas de seguridad marroquíes no lograría evitar 
ataques violentos y con resultado de muerte, como también ocu-
rriera tres años antes con el asesinato de dos turistas escandina-
vas en el Atlas, cerca de Marrakech, en diciembre de 2018. El 19 
de enero de 2022, una turista francesa era asesinada a hachazos 
en Tiznit, cerca de Agadir, por un yihadista que después trató de 
asesinar a otra turista dejándola malherida34. En marzo de 2022, 
la BCIJ detenía a cinco individuos acusándolos de vinculación al 
EI en la categoría de «islamonautas» y ello después de haber de-
tenido a principios de ese mes en Tata al marroquí Foum Zquid, 
cuya detención facilitó la del también súbdito marroquí Abdellah 
Al Beljiki en Bélgica35.

En la dimensión política el ejercicio del poder real por Mohamed 
VI llevó durante un largo periodo a los islamistas más posibilis-
tas, los del Partido para la Justicia y el Desarrollo (PJD), a go-
bernar. Fundado en los años noventa del siglo XX el PJD bajo la 
órbita de los Hermanos Musulmanes, ha venido teniendo bajo el 
liderazgo de su cofundador Abdelilah Benkirane una actitud có-
moda de oposición blanda comparada con la de Justicia y Caridad 
y la de los yihadistas. Tal actitud se hizo pragmática mientras es-
tuvo en el poder y ahora, tras la abrupta salida de este en 2021, 
tiene que gestionar nuevos tiempos cargados de contradicciones 
profundas para el perfil de sus votantes36. Mientras el primer 

32 Morocco Arrests Four Jihadist Suspects Planning Attacks. Barron’s. 7 de julio de 2020. 
33 Detención de cinco lobos solitarios en Marruecos que planeaban atacar en el país. 
Instituto de Seguridad y Cultura (ISC). 22 de marzo de 2022.
34 Mata a una francesa con un hacha y agrede a una belga en el sur de Marruecos. El 
Faro de Ceuta. 16 de enero de 2022.
35 Maroc: ¿des membres du gouvernement visés par Daech? Jeune Afrique. 16 de 
marzo de 2022.
36 El PJD pasó en las legislativas de octubre de 2021 de tener 125 diputados y el 
 Gobierno a tener solo 13 diputados y perder el poder, y ello en unos comicios para los 
que el Rey había diseñado una nueva ley electoral.
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ministro islamista El Othmani felicitaba a los terroristas de Ha-
más por su «victoria» contra Israel tras los enfrentamientos de 
Gaza en mayo de 2021, y el PJD invitaba con el consentimiento 
del Rey al líder de Hamás a visitar Marruecos en el verano, los 
islamistas «moderados» tienen que vivir hoy, cuando ya no tie-
nen gestión como Gobierno, que afrontar y en particular desde 
octubre la deriva proisraelí del Rey, y los sentimientos, que se 
manifiesten o no, tienen que producir.

2.1.5.  Mauritania

Mauritania, a caballo entre el Magreb y el Sahel pues pertenece 
a ambos marcos, como miembro de la Unión del Magreb Árabe 
(UMA), en hibernación desde hace décadas, que cofundó en 
1989, y como miembro también fundador del Grupo G-5 Sahel 
desde 2014, es un país muy vulnerable ante los desafíos de se-
guridad tanto internos como regionales. Fue objetivo central de 
los esfuerzos yihadistas del Grupo Salafista para la Predicación y 
el Combate (GSPC) en la década de los dos mil, y desde entonces 
es particularmente vulnerable al deterioro acelerado de la situa-
ción en el Sahel Occidental al que pertenece, con su epicentro en 
Malí. En su suelo parece controlar con éxito, combinando esfuer-
zos políticos y de seguridad con esfuerzos religiosos, la amenaza 
representada por los actores islamistas más radicalizados, pero 
la combinación del deterioro saheliano y del incremento de la 
tensión entre Argelia y Marruecos en torno a un siempre convul-
so, e inmediato, escenario del Sáhara Occidental, sigue haciendo 
de Mauritania y de su seguridad interna objeto preferente de 
atención37.

2.2.  Egipto

Desde que el mariscal Abdel Fatah Al Sisi apartara del poder a 
los Hermanos Musulmanes en julio de 2013, este país que fuera 
también escenario central de la desestabilizadora consolidación 
de las revueltas árabes no ha dejado de mantener un esfuerzo 
fuerte y sostenido para evitar los golpes del islamismo radical, y 
ello mientras tiene que sobrevivir a las tendencias desestabiliza-
doras sufridas en clave regional, desde Libia en el oeste a Oriente 

37 El uso de drones armados provocando víctimas mortales por Marruecos en el esce-
nario del Sáhara Occidental ocupado y sus zonas aledañas ha puesto ya directamente 
en dificultades a Mauritania en al menos dos ocasiones, en enero y en abril de 2022.
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Próximo en el noreste, y ello sin olvidar tensiones permanentes 
procedentes de Etiopía38.

En lo que a la amenaza yihadista respecta recordemos que en 
suelo egipcio declaró el EI su primera provincia del Califato, la 
Wilaya Al Sina o provincia califal del Sinaí. Y en dicho escenario 
las autoridades deben de seguir manteniendo un esfuerzo im-
portante frente a una amenaza que, como hemos visto en otros 
lugares, no solo no desaparece, sino que muta. Además, el año 
de gobierno de los Hermanos Musulmanes, con el presidente 
Mohamed Mursi a la cabeza, dejó un poso de tensión que no ha 
hecho sino obligar a incrementar las medidas de control del régi-
men del presidente Al Sisi desde entonces39. 

En términos regionales, a las tradicionales tensiones entre las 
autoridades de El Cairo y las poblaciones beduinas del Sinaí se 
han ido añadiendo en el tiempo los esfuerzos terroristas de Al 
Qaeda, primero y con el sanguinario grupo Ansar Beit Al Majdis, 
y del EI más tardíamente. Es el Sinaí además zona compleja en 
términos de seguridad por la vecindad directa de la misma con la 
inestable Franja de Gaza donde anidan y dominan el territorio los 
islamistas radicales palestinos de Hamás.

El ataque del EI contra una mezquita sufí en el Sinaí, en noviem-
bre de 2017, que provocó en el momento 305 muertos, es uno de 
los hitos del activismo terrorista del EI en suelo egipcio, seguido 
del atentado con coche bomba en El Cairo que dejó en el mo-
mento veinte muertos en agosto de 2019 o del ataque en mayo 
de 2020 en las pirámides de Gizeh que dejó diecisiete heridos 
graves. Pero más recientemente asistimos a lo que parece ser 
una nueva ofensiva del EI en su feudo de la península del Sinaí. 
El ataque por el EI a un puesto de control del Ejército egipcio en 
Qantara, en el noreste de la península y cerca del Canal de Suez, 
el 7 mayo de 2022, dejando en el momento once muertos y que 
fue el arranque de ataques posteriores recuerda que las capaci-
dades de la Wilayat Al Sina del EI se mantienen aún en un nivel 
preocupante40.

38  Alterman, Jon B. (24 de junio de 2020). Egypt’s Sisi risks a quagmire in Libya and 
that’s not in the US interest. The Hill. 
39  AFP. (14 de junio de 2021). Egypt upholds death penalty for 12 Muslim Brotherhood 
members. Times of Israel. 
40  Essential Geopolitics: Terror Attack in Sinai. Stratfor. 17 de mayo de 2022 y Cinco 
soldados egipcios muertos en un segundo ataque mortal en el Sinaí. Reuters. 11 de 
mayo de 2022.
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Aunque el Ejército egipcio realizó una importante ofensiva con-
tra el EI en febrero de 2018, los ataques contra los oleoductos 
y gasoductos que conectan Egipto con Jordania y con Israel a 
través de este inestable territorio han continuado, y los aten-
tados de ahora demuestran que el EI sigue bien asentado en la 
que fuera la primera de sus provincias califales activadas41. El 
último ataque contra un gasoducto se producía en abril de 2022 
en las proximidades de la localidad de Bir Al Abd42. Precisamente 
el portavoz del EI Abu Omar Al Muhajir llamaba en abril a través 
del medio Al Furqan y a través de Telegram a sus seguidores a 
aprovechar la guerra en Ucrania, como gran distracción en la que 
«los cruzados se matan entre ellos», para vengar la muerte del 
califa Abu Ibrahim Al Hashimi Al Quraishi «emulando a nuestros 
hermanos en Beit Al Maqdis con su ataque de hace unos días»43.

Conectando este territorio tanto con Israel como con la franja de 
Gaza, importante es también recordar que, el Ejército israelí lleva 
a cabo en ocasiones acciones militares para neutralizar amena-
zas, algo que en abril de 2022 denunciaba el EI en su semanario 
Al Naba prometiendo venganza44. El EI no realizaba ningún ata-
que en Israel desde 2017 pero esta primavera ha reivindicado 
dos ataques en Tel Aviv45.

2.3.  Siria y la perniciosa irradiación yihadista de matriz califal

Supuestamente derrotados en Siria, con su última batalla impor-
tante perdida en Baguz en marzo de 2019, y dos años antes en 
Irak, las huestes del EI habrían perdido su embrión califal pero 
no han perdido ni presencia letal en el interior de ambos países 
ni diseminación terrorista, en lo ideológico y en lo operativo, más 
allá de ambos Estados árabes. Además, el ataque del EI reali-
zado el 30 de diciembre de 2019 y en el que perdieron la vida 
treinta y nueve soldados sirios fue un recordatorio claro de que 
el grupo terrorista solo había perdido opciones para mantener y 

41  Egypte: onze militaires tués dans une attaque djihadiste. Le Monde. 8 de mayo de 
2022 y Estado Islámico reivindica ataque con al menos once muertos en el Sinaí egip-
cio. EFE. 8 de mayo de 2022.
42  Sweilam, A. (30 de abril de 2022). Egytian officials: Militants blow up gas pipeline 
in Sinai. Associated Press News. 
43  EI llama a atentar… op. cit.
44  IS blames Israel for killing jihadist leader. I24News. 1 de mayo de 2022.
45  Dos muertos y una decena de heridos en un tiroteo en el centro de Tal Aviv. RTVE 
Noticias. 8 de abril de 2022.
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ampliar su embrión califal, pero no había sido ni mucho menos 
derrotado46.

Recordemos que los dos califas del EI han sido eliminados por 
fuerzas estadounidenses en suelo sirio, Abu Bakr Al Bagdadi en 
octubre de 2019 y Abu Ibrahim Al Hashimi Al Quraisi el 3 de 
febrero de 2022, y ambos en la región noroccidental de Idlib, 
fronteriza con Turquía, en un escenario donde de inmediato com-
probaremos también la inquietante presencia de Al Qaeda47. 

La presencia del EI en Siria es enormemente preocupante, tal y 
como el asalto por un centenar largo de sus miembros de la pri-
sión de Al Sinaa, en la provincia nororiental siria de Al Hasaka, 
en enero de 2022, para tratar de liberar a sus correligionarios 
vigilados por efectivos kurdos de las Fuerzas Democráticas Sirias 
(FDS) es un recordatorio de la perduración de la amenaza. Es 
importante destacar que de esos entre 3.500 y 4.000 internos 
diversas fuentes cifraban entre 700 y 800 los menores que había 
en ese momento entre ellos, «cachorros del califato», que van 
creciendo en dicho medio. Esta situación es la que obliga a los 
EE. UU. a mantener unos 900 efectivos militares en esta región 
de país árabe, y para hacer frente a dicho asalto estos hubieron 
de intervenir en apoyo a las FDS así como también militares bri-
tánicos, empleándose a fondo durante seis días de enfrentamien-
tos que produjeron 374 muertos entre los asaltantes y 121 entre 
los kurdos, de ellos 77 guardias de la prisión48.

Este asalto de la prisión de Al Sinaa nos pone en relación este 
epígrafe con el dedicado a los países del Magreb dado que parte 
de los presos que habrían huido, y que los medios de comu-
nicación cifraban en algunos cientos, eran de origen magrebí y 
habrían alcanzado las regiones de Raqqa y de Deir Ez Zor donde 
el EI tiene aún margen de maniobra49. La liberación de presos 
bien de forma forzada, como ha sido la aquí analizada, pero en 

46  Hénin, N. (11 de enero de 2020). La priorité, c’est dempêcher l’EI de se créer un 
nouveau territoire. L’Express, y Daech revient sur le devant en Syrie. Courrier Interna-
tionale. 12 de enero de 2020.
47  Gallego, M. (4 de febrero de 2022). EE. UU. acaba con el líder del Estado Islámico. 
Diario de Navarra. P. 6, y Estado Islámico confirma la muerte de Al Quraishi y nombra 
a un nuevo líder. El Confidencial. 13 de marzo de 2022.
48  Ayestarán, M. (4 de febrero de 2022). El califa que quiso reconstruir el grupo yiha-
dista desde sus cenizas. Diario de Navarra. P. 6, y Sanz, J. C. (24 de enero de 2022). 
El ISIS emerge en Siria con el mayor ataque desde 2019. El País. P. 7.
49  Daif, I. y Kenech, S. (5 de abril de 2022). Syrie-Daech: ces djihadistes maghrébins 
qui se promènent dans la nature. Jeune Afrique. 
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ocasiones debida a coacciones marcadas por grupos terroristas 
—intercambio de rehenes por dinero y por presos como viene 
ocurriendo en escenarios del Sahel Occidental— agrava exponen-
cialmente la dimensión de la amenaza50.

Además del EI en suelo sirio, y concentrados en la región de Idlib, 
perdura la amenaza de Al Qaeda. El grupo Hayak Tahrir Al Sham 
es particularmente visible, y ahí radica el agravante en términos 
de amenaza pues está asimilado a otros grupos opositores al 
régimen de Bashar Al Assad, algo que lo carga, lamentablemen-
te, de cierta legitimidad para quienes olvidan lo que Al Qaeda 
ha representado y sigue representando. Por todo ello, igual que 
la red de Ayman Al Zawahiri es una amenaza clara y letal en el 
Sahel Occidental en el caso de Grupo de Apoyo al Islam y a los 
Musulmanes (JNIM) o en el golfo de Guinea con la nigeriana Boko 
Haram localizamos a Al Qaeda en suelo árabe con el ejemplo ci-
tado. Y también es suelo árabe, el de Somalia, donde los intentos 
de normalización nacionales y con apoyo foráneo se ven con-
tinuamente desafiados por el terrorismo de Al Shabab: uno de 
sus terroristas suicidas golpeaba el 10 de febrero de 2022 a los 
delegados electorales que se dirigían al palacio presidencial en 
Mogadiscio en el marco de los preparativos de unos comicios que 
vienen retrasándose desde 2020. Volviendo a Siria, la política de 
Turquía en la zona siria contigua a su frontera, y en particular en 
Idlib, no deja de plantear problemas hoy y los seguirá planteando 
en el futuro siendo un semillero de yihadismo y de alta concen-
tración51. Y todo ello es fruto de una política exterior islamista 
que en la última década no ha hecho sino agravar la situación 
en escenarios como Libia y Siria, pero también la dinamización 
del terrorismo yihadista del EI con sus operativos penetrando en 
Europa Occidental gracias a las oportunidades generadas en el 
marco del caos migratorio filtrado a través de las fronteras turcas52.

Bueno es hacer un repaso de las fases que llevaron al surgimiento 
del hoy activo grupo Hayak Tahrir Al Sham, próximo a Al Qaeda. 

50  Clement-Bollée, B. Plus de 200 islamistes relâchés … Comment poursuivre la lutte 
contre le terrorisme au Malí? Le Monde. 13 de octubre de 2020. 
51  Washington met en garde Ankara contre toute nouvelle offensive en Syrie. Le Figaro. 
24 de mayo de 2022.
52  Desde la década de los años sesenta los escritos de la Hermandad Musulmana 
fueron traduciéndose al turco e influyendo en los que acabarían siendo los líderes 
del AKP de Tayeb Recep Erdogan. Véase Özdalga, H. (6 de julio de 2020). Diploma-
tie. En Turquie, la piège d’une politique étrangère guidée poar l’islamisme. Courrier 
Internationale. 
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Del Jabhat Fateh al Islam se pasó en 2012 al Frente Al Nusra del 
que luego se desgajaría en 2013 el EI. La dimensión próxima a Al 
Qaeda pasaría a denominarse Hayak Tahrir Al Sham desde 2017 
y es el resultado de la suma de cuatro grupos: el Frente Ansar 
Ad-Din, Liwa Al Haqq, Jaysh as Sunna y el movimiento Nur Din 
az Zenki.

Fuera del suelo árabe pero como referente para seguir combatien-
do en el mismo, hay hitos importantes a destacar, y que siguen 
siendo recordados y ensalzados en las redes de propaganda del 
EI como era aún a la altura de marzo de 2022 la productora au-
diovisual Al Furqan: la ocupación de la ciudad filipina de Marawi 
emulada años después en suelo mozambiqueño en Palma. Ello se 
añade, en Asia, a la visibilidad letal del EI con su atentado contra 
iglesias en varias localidades de Sri Lanka, el 21 de abril de 2021 y 
que provocaron 260 muertos y, sobre todo, a la activa antena del 
EI en Afganistán, conocida como el Estado Islámico en Jorasán, al 
que algunos despistados consideran que la victoria de los taliba-
nes en dicho país podría servir al mundo para combatir junto con 
estos a un rival supuestamente peor como es aquel53. Y en África, 
junto al escenario mozambiqueño donde desde octubre de 2017 
actúa con enorme letalidad Al Shabab, habiendo provocado más 
de 3.800 muertos desde entonces, debemos de evocar el Sahel 
Occidental y Nigeria, pero también la sorprendente presencia del 
EI en suelo de la República Democrática del Congo (RDC) a través 
de las Fuerzas Democráticas Aliadas que actúan en el Kivu Norte 
desde 2014 habiéndose aproximado al EI más recientemente. Y 
todo ello mientras en un escenario que sí es árabe, aunque no se 
viera afectado por las revueltas de 2010 y 2011, como es Somalia, 
la violencia terrorista de la mano del veterano grupo Al Shabab 
siga protagonizando el arduo esfuerzo hacia la normalización en 
este atribulado país del Cuerno de África54.

En suelo europeo la combinación de los ataques de actores yi-
hadistas ligados tanto a Al Qaeda como al EI, por un lado, y la 

53  Quienes eso han argumentado en los aciagos días de agosto de 2021, cuando que-
dó en evidencia la derrota de la Coalición Internacional liderada por los EE. UU. contra 
quienes veinte años después recuperaban el control del país centroasiático, olvidan que 
los talibanes no son sino el aliado natural de Al Qaeda y de sus otros proxis en suelo de 
Afganistán y de Pakistán. Véase Ayestarán, M. El ala más dura de los talibanes controla 
el Gobierno afgano. ABC. 8 de septiembre de 2021, 
54  Burundi confirma la muerte de diez militares en un ataque de Al Shabab contra una 
base de la Unión Africana en Somalia. MSN. 5 de mayo de 2022 y Faruk, O. (3 de mayo 
de 2022). Somalia’s al Shabab rebels attack AU base. Associated Press (AP). 
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diseminación de mensajes radicales a través de muy diversas 
herramientas por otro, preocupan hoy y preocuparán en el futuro 
inmediato55. Algunos ejemplos de ataques son atentados típicos 
de Yihad urbano —emulando, aunque con menos medios los más 
emblemáticos de Mumbai en 2008 o de París en 2015— en las 
calles de Utrecht contra un tranvía que provocó cuatro muertos 
en 2019, o el ocurrido en las calles de Viena en noviembre de 
2020 y que provocó también cuatro muertos, siendo ambos rei-
vindicados por el EI. En marzo de 2021, un ataque también de 
yihad urbano tuvo lugar en la localidad sueca de Vetlanda, donde 
un individuo armado con un cuchillo hería a ocho personas56. Y 
todo ello lleva a notables esfuerzos en algunos escenarios nacio-
nales, particularmente en Francia donde en una década más de 
300 personas han sido asesinadas en las calles de sus ciudades 
por yihadistas, y donde en consecuencia el debate político y so-
cial aparece cada vez más centrado en este tema a la luz de los 
crecientes desafíos de seguridad que plantea57.

La importancia de la amenaza lleva a autoridades europeas a ce-
rrar oratorios y mezquitas donde se detecta radicalización y a ha-
cer un esfuerzo intenso particularmente en la dimensión cíber58. Y 
a todo ello, se unen tanto la salida de las prisiones de más de 500 
presos yihadistas entre 2019 y 2020, una vez cumplidas las sen-
tencias que los llevaron a la cárcel en los noventa y en los dos mil, 
como la preocupación por los retornados, es decir, combatientes 
y sus familias que regresan de zonas de conflicto, en particular de 
Siria tras el desmantelamiento del embrión califal que se anuncia-
ra por las autoridades iraquíes en 2017 y por las sirias en 2019.

Antes de referirnos a los retornados como amenaza de presen-
te y de futuro, hemos de hablar del incremento de la población 
carcelaria de perfil yihadista merced a las múltiples operaciones 
antiterroristas y al paso de los detenidos por el banquillo, ha-

55 Serbeto, E. (16 de febrero de 2021). Acusan a Erdogan de radicalizar a los turcos 
de Holanda. ABC. P. 29; Juez, B. (17 de febrero de 2021). Francia blinda su república 
contra el separatismo islamista. Diario de Navarra. P. 8; y La nouvelle loi antiterroriste 
adoptée à l’Assemblée. 20minutes. 3 de junio de 2021.
56 Sánchez, R. (4 de marzo de 2021). Ocho heridos en un ataque con cuchillo en el 
sur de Suecia. ABC. P. 26.
57 Unos 1.500 franceses acudieron a engrosar las filas del EI. Véase Bassets, M. (17 
de febrero de 2021). Francia aprueba la ley para combatir el radicalismo islamista. El 
País. P. 2.
58 Juez, B. (17 de enero de 2021). El Gobierno francés ordena el cierre de 9 mezqui-
tas. Diario de Navarra. P. 8 y El CITCO en Europa. Identifican 106 webs sobre cómo 
preparar atentados. ABC. 2 de febrero de 2022.
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biéndose en los últimos tiempos endurecido los códigos penales 
en buen número de países europeos. El estudio del caso ideal es 
el de España, siendo con sus 690 detenidos entre 2004 y la pri-
mavera de 2017 el Estado miembro de la UE con mayor número 
de capturados por yihadismo, tendencia que va al alza conforme 
pasan los años (38 detenidos en 2020 y 41 en 2021). 

Los retornados, que antes fueron combatientes terroristas extran-
jeros según la denominación acuñada por la resolución del Consejo 
de Seguridad de la ONU de septiembre de 2014 —y cuyo ejemplo 
más temprano fue el del franco-argelino Mehdi Nenmouche quien 
atentó, el 24 de mayo de ese año, contra el Museo Judío de Bruselas 
provocando cuatro muertos y que luego fue detenido en Marsella—, 
eran activados por el aparato de seguridad exterior del EI para ins-
tigar atentados sobre todo en suelo occidental. Es importante re-
cordar, que Bélgica fue el país europeo que ya, en 2012, advirtió 
sobre la peligrosidad de la situación que se estaba generando con 
individuos que acudían a luchar a Siria contra el régimen de Bashar 
El Assad, y que luego podrían volver a casa con los conocimientos 
adquiridos. De suelo europeo fueron a Siria más de 5.000 radicales, 
y conexiones con los mismos se detectaron en atentados como el 
del 17 de agosto de 2017 en Barcelona, y ello sin olvidar que más 
de 7.000 marcharon desde los países del Magreb59.

A fines de 2017 habían regresado ya a la UE más de 1.500 de 
los 5.000 identificados como emigrados a Siria e Irak. Aunque la 
mayoría de los Estados europeos tratan de retardar lo más po-
sible el regreso de nacionales y de residentes desde la zona de 
conflicto lo cierto es que en noviembre de 2017 habían regresado 
a Holanda 50; a fines de 2017 habían regresado a Bélgica 115; en 
2019 habían regresado ya al Reino Unido más de 400; y Alemania 
había permitido volver en 2021 a 90 mujeres de los 960 nacionales 
o binacionales que a fines de 2017 se estimaba que componían el 
contingente alemán. Conviene además recordar llegados a este 
punto que de las entre 300 y 400 mujeres que conformaron la Bri-
gada Al Khansaa en tierras del EI, ejerciendo como hisba o policía 
de la moral, la mitad de ellas procedían de países de la UE.

Una gran operación de fusión de inteligencia liderada por los 
EE. UU. para identificar a estos miles de individuos desplazados 
a zona de conflicto y que están bajo control de fuerzas kurdas en 
campos como Al Roj y Al Hol, y denominada Gallant Phoenix, se 

59 La resolución 2178 aprobada por el Consejo de Seguridad de la ONU el 24 de sep-
tiembre de 2014 define los CTE. Véase S/RES/2178 (2014), p. 2.
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inició a partir de que el embrión califal fuera derrotado en Baguz 
en la primavera de 2019, con la ardua tarea de poner nombre a 
más de 50.000 personas, subiendo según algunas fuentes a más 
de 75.00060. Dos años después, en abril de 2021, se estimaban 
en 60.000 los internados, siendo 50.000 de ellos sirios e iraquíes 
y los 10.000 restantes procedentes de unos cincuenta y siete 
Estados. El 1 de junio de 2019, el Cuerpo Nacional de Policía de-
tenía en Madrid a un sirio que llegado dos años antes desde Alepo 
como refugiado con su familia se dedicaba a facilitar el acceso de 
retornados a territorio español. 

2.4.  Irak

Como la vecina Siria, el caso de Irak debe de seguir siendo asimi-
lado a un territorio transfronterizo enormemente simbólico para 
los islamistas y sometido a un profundo deterioro en su seguridad 
desde hace casi veinte años.

En el verano de 2020 se estimaba que en Irak habría entre 3.500 
y 4.000 terroristas del EI, a los que dichas estimaciones añadían 
otras 8.000 personas que podrían ser calificadas como cómplices y 
colaboradores de la red terrorista. Y lejos de menguar dicha ame-
naza no olvidemos que, en enero de 2022, y en el contexto del 
dramático asalto a la prisión de Al Sinaa, en suelo sirio y repleta 
de yihadistas, se estimaba en unos 10.000 los activistas del EI 
operando a caballo de ambos países árabes61. Además, las vul-
nerabilidades de Irak son también importantes, sufriendo ataques 
cotidianamente de manos del EI en provincias como Diyala, Kirkuk 
y Saladino, y teniendo también que gestionar, sin medios apropia-
dos para ello, importantes números de prisioneros a guardar62.

3.  Visibilidad de la proyección de dichos actores en el 
vecindario europeo del mundo árabe

Siempre ha sido una constante, desde que Osama Bin Laden ca-
lificara en la década de los noventa a Europa como «tierra abo-

60 En abril de 2019 y tan solo en el campo de Al Hol se hablaba ya de 75.000 inter-
nados siendo el 43 % sirios, el 42 % iraquíes y el 15 % restantes nacionales de otros 
países hasta un total de sesenta nacionalidades distintas.
61 Irak recibe a medio centenar de presos del EI procedentes de Siria. COPE. 8 de 
enero de 2022.
62 Irak pide que se repatríe a los yihadistas extranjeros tras asalto a presidio. El Mun-
do. 23 de enero de 2022.
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nada para el yihad guerrero», el activismo de grupos yihadistas 
en particular de origen magrebí en escenarios varios del Viejo 
Continente (Francia, España, Alemania, Bélgica, Reino Unido, 
etc.), y si no fuera por el constante y en gran medida eficaz es-
fuerzo preventivo de fuerzas y cuerpos de seguridad y de agen-
cias de inteligencia se hubieran seguido produciendo atentados 
como los que han sacudido varios escenarios nacionales desde 
1995 y hasta tiempos recientes. No obstante, el activismo te-
rrorista en las demás dimensiones —propaganda, financiación, 
reclutamiento, logística, etc.— sigue intacto y se refleja en conti-
nuas operaciones antiterroristas.

Recordemos que en las distintas etapas de alimentación de 
campos de batalla yihadistas a lo largo y ancho del mundo, ha 
habido activistas procedentes de Europa, así como progresiva-
mente la emergencia de escenarios propiamente europeos de 
activismo. En la década de los ochenta, en plena guerra contra 
los invasores soviéticos, el campo Khalden de Tora Bora vio des-
tacar entre sus miembros al franco-argelino Farid Melouk que 
entrenaba con marroquíes y libios, en el mismo campo en el que 
se establecería dos décadas después el también franco-argelino 
Djamel Beghal. En la década siguiente el egipcio Abu Hamza Al 
Masri y el jordano Abu Qutada, quienes también habían pasado 
por Afganistán, destacaban como predicadores y reclutadores 
en Londres en 1993. Y en esa década de los noventa y aprove-
chando las guerras balcánicas, otros yihadistas van a aprove-
char el escenario de Bosnia Herzegovina para combatir y para 
establecer fuertes vínculos personales y grupales. De hecho, el 
Departamento de Estado de los EE. UU. hablaría ya entonces de 
‘combatientes terroristas extranjeros’ dos décadas antes de que 
se acuñara dicho término para referirse a los emigrados a las 
tierras del Califato del EI63. 

Buen recordatorio de esta realidad es el macrojuicio celebrado en 
París en relación con los ataques enormemente sangrientos de 
yihad urbano lanzado por un numeroso equipo de ataque del EI el 
13 de noviembre de 201564. El proceso arrancaba en septiembre 

63  Cuando a principios del año 2000 se creó en Bosnia Herzegovina la Comisión para 
la Revisión de la Ciudadanía se inició un arduo esfuerzo de filtrado que llevó a que en 
2010 se quitara la ciudadanía a 612 personas de un grupo de 1.200 a las que se le 
había concedido en aquellos tiempos de guerra.
64  Cocquet, M. (10 de febrero de 2022). Salah Abdeslam: ‘On s’accroche à la charia 
comme vous à la démocratie’. Le Point. 
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de 2021 para juzgar a una veintena de acusados y se alargó has-
ta la primavera de 202265.

También conviene recordar en este sentido, la sentencia dictada, 
en mayo de 2021, en España por la Audiencia Nacional contra los 
tres terroristas que sobrevivieron a los sangrientos ataques pro-
ducidos en los días 17 y 18 de noviembre de 2017 en Barcelona 
y Cambrils, y que provocaron dieciséis muertos y decenas de he-
ridos66. Precisamente el aprovechamiento de ventajas para los 
terroristas, como son las que les aportan las sociedades demo-
cráticas y abiertas, y particularmente la europea, con la fluidez 
que se refleja de la aplicación del Acuerdo de Schengen, es visi-
ble en estas acciones y exige de un enorme esfuerzo de las fuer-
zas de seguridad y las agencias de inteligencia que debe de ser 
en todo momento transnacional para lograr ser más efectiva67. 
España añade, además, en su contra una dimensión de amena-
za reforzada por su historia y por su geografía, obligándonos a 
ser aún más esforzados en labores preventivas y reactivas, para 
neutralizar la instrumentalización de nuestro pasado en relación 
con Al Ándalus y para neutralizar también reclamaciones hostiles 
de parte de nuestro territorio, no solo de la mano de un vecino 
como es Marruecos sino también de actores terroristas como Al 
Qaeda o el EI68.

A estas dimensiones tratadas hemos de añadir en términos de 
presente y de futuro la de los retornados69. Si se estiman en 
más de 40.000 los yihadistas extranjeros que acudieron al em-
brión califal ya surtido de miles de sirios y de iraquíes, proceden-
tes de más de setenta países de todo el mundo, recordemos que 
entre ellos abundaban los árabes de otros países, los europeos, 
los rusos o los chinos entre otros orígenes.

Importante es también evocar, dado que son efectos de la deses-
tabilización provocada por las revueltas árabes con los conflictos 

65  Ayuso, S. (9 de septiembre de 2021). Francia revive la pesadilla terrorista en el 
juicio por los atentados de 2015. El País. P. 4.
66  Balín, M. (28 de mayo de 2021). Condenados a 107 años los acusados por los aten-
tados de Cataluña. Diario de Navarra. P. 5.
67  Primera operación antiterrorista del año. Detenido en Ceuta un yihadista reclamado 
por Francia. ABC. 6 de enero de 2022. P. 21.
68  Sáiz-Pardo, M. (4 de diciembre de 2021). Ceuta y Melilla, en el foco de Al Qaeda. 
Diario de Navarra. P. 4.
69  Este término nos pone en relación con los combatientes terroristas extranjeros 
(CTE) definidos por la Resolución 2178 aprobada por el Consejo de Seguridad de la 
ONU el 24 de septiembre de 2014. 
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abiertos de Libia y sobre todo de Siria, el incremento de los flu-
jos de migrantes irregulares que a lo largo de la pasada década 
tuvieron acceso a Europa Occidental, pudiendo camuflarse en-
tre ellos activistas yihadistas. Tal fue el caso de Redouane Seb-
bar, quien accediera en marzo de 2015 como estudiante, o el de 
Ahmad Al Mohammad (Ali Al Iraq), uno de los atacantes del Esta-
dio de Francia, quien entrara por la isla griega de Lesbos y pidiera 
asilo en Serbia. Y particularmente relevante es el caso del egipcio 
Abdel Majed Abdel Bary, un rapero británico de origen egipcio al 
que el Reino Unido despojó de su nacionalidad por incorporarse 
al EI y llegar a ser un relevante cuadro de este. Fue detenido por 
el Cuerpo Nacional de Policía en Almería el 20 de abril de 2020, 
en el marco de la Operación Altepa y en pleno estado de alarma 
por la COVID-19. Desplazado a Siria desde 2013 acababa de lle-
gar ilegalmente a España en patera junto con dos lugartenientes 
argelinos, tenían holgados medios económicos y se da el caso 
de que es hijo de un terrorista de Al Qaeda quien fuera extradi-
tado por Egipto a los EE. UU. al estar acusado de participar en 
los atentados de 1998 contra las embajadas estadounidenses en 
Kenia y Tanzania. En julio de 2020 los Mossos d’Esquadra dete-
nían en Barcelona a dos argelinos acusados de terrorismo70.

4.  Conclusiones

A finales de la primavera de 2022, tanto las marcas por antono-
masia del terrorismo yihadista salafista, Al Qaeda y el EI, como 
otros grupos del mismo perfil pero no relacionados formalmente 
con aquellos, mantienen liderazgo, organización, logística y ope-
rativos a lo largo y ancho del mundo, con particular implantación 
en los continentes africano y asiático aunque en este capítulo 
nos ocupamos de los asentados en el mundo árabe. También lo 
hacemos en relación con la diáspora terrorista en suelo europeo, 
en particular en Europa Occidental, por haber sido esta región 
área tradicional de implantación de actores terroristas de perfil 
yihadista salafista y con su origen en el mundo árabe, tanto en el 
Magreb como en el Machrek.

Su perduración como amenaza es una realidad, y no solo por su 
intacta motivación, sino porque su praxis terrorista en escena-
rios del mundo árabe, en suelo africano y asiático, los mantiene 

70  Dos detenidos acusados de terrorismo yihadista en Barcelona. El País. (15 de julio 
de 2020). P. 20.
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dinamizados, y porque tanto la percepción de victoria que supuso 
la caótica retirada occidental de Afganistán, en agosto de 2021, 
como estímulo, como la «distracción» generada por la invasión 
rusa de Ucrania, el 24 de febrero, y la evolución de una intensa 
guerra en dicho escenario desde entonces, les permite aprove-
charse para seguir consolidando sus actividades. Entre estas úl-
timas destaca en particular la diseminación propagandística de 
sus ideas, que permiten la captación primero y el entrenamiento 
y la canalización de combatientes después, y en ello podríamos 
decir que se está en el momento de cerrar este estudio. Y ello sin 
olvidar los escenarios de implantación terrorista, de ataques, en 
lugares como Egipto, Siria, Irak o en las proximidades magrebí 
y asiática.

Aunque la eliminación de líderes de grupos terroristas evolucio-
na a buen ritmo —Al Bagdadi (octubre de 2019), Drukdel (junio 
de 2020), Al Sahrawi (agosto de 2021), Al Quraishi (enero de 
2022), y ello sin olvidar a los dos emires de las facciones de Boko 
Haram leales a Al Qaeda o al EI (Abu Bakr Shekau y Abu Musab 
Al  Barnawi respectivamente)— lo cierto es que dichos grupos 
perduran en su activismo e incluso lo incrementan, y con ello no 
solo se concluye que saben aprovechar bien las circunstancias 
que favorecen su combate sino que tienen mecanismos internos 
de funcionamiento aún suficientemente sólidos.

Finalmente y sin ánimo alguno de hacer comparaciones bueno es 
recordar que las medidas de gracia acumuladas en países impor-
tantes de entre los analizados, y en particular Argelia y Marruecos, 
y la difícil gestión del mundo carcelario en escenarios de conflicto 
abierto como es el caso de la aún en guerra República Árabe de 
Siria, unido al desafío conectado a esto último de los retornados, 
nos lleva a evocar también en términos de presente y de futuro 
esta otra dimensión de la amenaza que aquí identificamos.
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